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Como futuro médico, veo que la salud de las personas cambia en cada etapa de la 

vida. En este trabajo quiero explicar de forma simple: 

Para los niños y adolescentes, lo más importante son los controles médicos, las 

vacunas y enseñarles hábitos saludables. Así crecerán fuertes y sanos. 

En los adolescentes, debemos fijarnos no sólo en su cuerpo que está cambiando, 

sino también en sus emociones y relaciones sociales. A veces necesitan ayuda 

aunque no lo digan. 

Los adultos jóvenes (20-40 años) pueden tener problemas que antes sólo veíamos 

en personas mayores, como diabetes o presión alta, por el estrés y mala 

alimentación. 

En los adultos mayores, lo clave es ayudarlos a mantenerse independientes, revisar 

sus medicinas y prevenir caídas. 

En todas las edades, hay factores de riesgo como la mala alimentación, no hacer 

ejercicio o fumar, que podemos cambiar para vivir mejor y más tiempo. 

Como médicos, nuestro trabajo es prevenir antes que curar, y ver a cada persona 

como un todo: su cuerpo, su mente y su entorno familiar y social. 

 

  



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 3 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 4 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 5 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 6 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 7 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 8 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 9 

 

 

 

  



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 10 

 

 

  



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 11 

 

 

Como conclusión hemos visto cómo cada etapa de la vida - desde la infancia hasta 

la vejez - requiere cuidados específicos y una atención médica adaptada. Los 

programas preventivos en niños, la vigilancia durante la adolescencia, el manejo de 

riesgos en adultos jóvenes y el enfoque geriátrico en mayores demuestran que la 

medicina debe evolucionar junto con las personas. 

 

Los factores de riesgo como la mala alimentación, el sedentarismo o el aislamiento 

social son enemigos comunes en todas las edades, pero la buena noticia es que 

muchos pueden modificarse. Como futuros médicos, nuestro reto es ayudar a las 

personas a tomar las riendas de su salud mediante consejos prácticos y seguimiento 

continuo. 

 

La verdadera medicina no espera a que aparezca la enfermedad; trabaja cada día 

para construir salud. Este enfoque preventivo y personalizado, que considera tanto 

el cuerpo como las emociones y el entorno social, es el que marcará la diferencia 

en la calidad de vida de nuestros pacientes a lo largo de todos sus años. 
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